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Advocación 
 
En la Biblia 
En las Sagradas Escrituras, ciertamente no aparecen términos para 
referirse a la Virgen María como Madre de la misericordia, Madre de Dios 
de la Misericordia, Madre de la Divina Misericordia, o Madre 
misericordiosa. Sin embargo, en los textos bíblicos se describe 
perfectamente el significado de todos estos títulos y la realidad que se 
oculta tras cada uno de ellos. Algo parecido ocurre cuando se define a 
Jesús como la Misericordia encarnada. Aunque no aparece esta 
combinación de palabras en la Biblia, sin embargo, hay gran cantidad de 
pasajes en los que se habla claramente de la encarnación de la segunda 

persona de la Santísima Trinidad (Jn 1, 14, Flp 2, 6n), donde se hace claro hincapié en su 
misericordia (curaciones: por ejemplo, Mt 9, 27n, y casos de resurrección: por ejemplo, el 
muchacho de Nain, en Lc 7, 13, y también la obra de la redención del hombre) Por lo tanto, 
llamar a Jesús como Misericordia Encarnada está plenamente justificado, pues esta expresión, 
que también utilizaba santa Sor Faustina, abarca la esencia de la vida y misión de Jesús, la 
cual consiste en adoptar un cuerpo humano y en revelar al mundo, mediante su propia vida, 
con palabras y obras, a su Padre Celestial, que es rico en misericordia. Jesús es la misericordia 
misma. Así es como Él mismo se llamó, con toda claridad, en los momentos en los que se 
apareció a santa Sor Faustina. Lo dijo en repetidas ocasiones: Soy amor y misericordia (Diario 
1074, 1273, 1486, 1739, 1775, 1780); también Santa Faustina hablaba de Él en estos términos 
(Diario, 383, 950, 1264, 1552, 1574, 1751). 

Del mismo modo ocurre con las advocaciones que tiene María como Madre de la Misericordia, 
Nuestra Señora de la Misericordia y Madre de la Divina Misericordia, etc. Cada uno de estos 
títulos revela una realidad, específica vinculada a la vida de María y su extraordinaria misión 
como Madre del Hijo de Dios, que participa activamente en la obra de la Redención. Al meditar 
el misterio de la misericordia en relación con la Virgen María, hay que tomar en consideración 
dos dimensiones básicas: María como Madre de la Misericordia encarnada, que fue dotada por 
Dios con la plenitud de la gracia (la Inmaculada), pues es ella quien dio a luz al Hijo de Dios, 
dándole un cuerpo humano (como contemplamos en Belén), también fue la que participó en la 
obra de la revelación de la misericordia de Dios al mundo, hasta alcanzar la cumbre del fiat en 
el Gólgota; y por otro lado, María como Madre misericordiosa para con las personas, ejerció la 
misericordia mediante obras, cuya mayor obra fue la de dar el Hijo de Dios al mundo (como 
contemplamos en la visita de María a Isabel), con la palabra (como contempla- mos en el 
Magníficat), y a través de la oración (como contemplamos en las bodas de Caná, o en la 
oración en el Cenáculo con los apóstoles). 

En el primer capítulo del Evangelio de san Mateo, en la descripción del linaje de Jesús, el 
evangelista nos dice que María es la Madre de Jesús, llamado el Cristo (cf. Lc 1, 16). San 
Mateo destaca este hecho hasta casi diez veces (especialmente en el Capítulo 2 y 12, 46, 47). 
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Podemos encontrar la misma afirmación en los otros Evangelios (por ejemplo, Mc 3, 32, 32, Lc 
1, 43, 2, 51; Jn. 2, 1:12, 6, 42), así como en los Hechos de los Apóstoles, en el versículo 1, 14. 
Que- da bien claro, pues, que María es la Madre de Jesús. 

Por consiguiente, podemos afirmar rotundamente que María es la Madre de Dios. El 
evangelista San Juan llama se refiere aJesús, directamente como el Hijo Unigénito, que está en 
el seno del Padre… (Jn1, 18) y define a María como la Madre de Jesús (ver por ejemplo, Jn, 2, 
1). De ahí que se pueda afirmar, como conclusión lógica que se desprende de las dos premisas 
anteriores, que María es la Madre del Hijo de Dios. 

Entonces, ¿en qué nos basamos para llamar a María como Madre de la Misericordia? Aparte 
de la experiencia existencial de los creyentes, ¿hay acaso algún fundamento bíblico para 
atribuirle semejante título a María? 

La Sagrada Escritura muestra claramente la misericordia de Jesús (por ejemplo, Lc 7, 11 – 17, 
18, 35- 43) e incluso afirma que Jesús es la misericordia misma (Cf. 2 Corintios 1: 3). 

Nos vamos a detener, deliberadamente, en un fragmento de la Biblia, de la segunda carta a los 
Corintios, versículo 1, 3, puesto que la comprensión de dicho pasaje es crucial para 
comprender el título de María como Madre de la Misericordia: 

Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre misericordioso y Dios de toda 
consolación. 

Teniendo en cuenta el texto original (que fue escrito en el dialecto griego koiné) del fragmento 
citado anteriormente, así como su registro gramatical, el estilo semítico con el cual fue escrito y 
el análisis del contexto en el que se escribieron estas palabras, se puede concluir que estas 
palabras, de toda consolación y misericordia, se refieren a Jesucristo mismo. Así, dado que 
María es la Madre de Jesús, y Jesús es la misericordia misma, entonces se puede afirmar que 
María es la Madre de la Misericordia; se trata aquí de la misericordia comprendida en su 
sentido más profundo: es aquel que mostró su mayor esplendor en la obra de la Redención de 
la humanidad, por la que fue liberada de la esclavitud del pecado y de la muerte. Es en Jesús y 
por Jesús que ha sido revelada del modo más pleno la verdad de la misericordia de Dios. Él es 
– como nos dirá santa Faustina – la Misericordia Encarnada, y su madre es, por consiguiente, 
la Madre de la Misericordia. 

Esta advocación de María como Madre de la Misericordia no puede limitarse únicamente a un 
aspecto puramente verbal (literal), y tampoco puede limitarse a una dimensión biológica, 
natural: María, puesto que dio a luz a Jesús Misericordia, por causa natural es su Madre, es 
decir, Madre de Misericordia. Pero la advocación que estamos analizando tiene un significado 
más amplio. Al llamar a María como Madre de la Misericordia, nos referimos a la realidad que 
Ella vivió, a la vivencia que tenía en relación con el misterio de la misericordia vinculado a su 
Hijo. Como Madre de Jesús, María se convierte en el testigo más creíble del misterio de la 
misericordia Dios, que fue revelado por su Hijo de palabra y mediante actos. Se podría decir 
que María es la primera misionera de la Misericordia. Ella es la Madre de todo aquel que 
predica a Su Hijo – Misericordia (cf. Jn 19, 26).  
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Una manifestación externa de ello es el himno de alabanza que cantó María en honor a la 
Divina Misericordia (ver el himno del „Magníficat”, en particular, en: Lc 1, 50.54), expresado en 
relación con la concepción en su seno del Mesías prometido desde hacía siglos: Jesús (el 
nombre de Jesús significa Yahvé salva).  

Por otra parte, la obra de la salvación es la revelación y la prueba del amor misericordioso de 
Dios.) Así pues, podemos afirmar que María es la Madre de la Misericordia, ya que vive 
inmersa en el misterio de Dios que es la Misericordia misma. Ella medita este misterio, piensa 
en él, medita en su corazón sus palabras y acciones (Cf, Lc 2, 19). Ella lleva la Misericordia 
encarnada no sólo a su prima Isabel (Lc 1, 42n), sino que la transmite a todo el mundo. 

María alcanza la cumbre y nos muestra la hermosura, el esfuerzo y el sacrificio que representa 
vivir la maternidad ejercida sobre la misericordia, justamente al permanecer al pie de la Cruz. 
Así pues, es Madre de la Misericordia, no sólo en virtud de unos lazos de sangre, sino también 
al sufrir juntamente con su Hijo, quien en su Pasión y Muerte nos revela del modo más pleno 
posible el poder del amor misericordioso de Dios. María es quien, de entre todos los hombres, 
participa del modo más pleno en esta obra de la revelación y realización en el mundo de la 
misericordia. María, de alguna manera, comparte con su Hijo la misma suerte, y al mismo 
tiempo se convierte en la discípula más perfecta en Su “escuela de la Misericordia”. 

María, al adherirse con todo su corazón a la Misericordia revelada en la Cruz, se convierte de 
ese modo, con una fuerza particular, en la madre de todos los hombres (Jn 19, 27). De ese 
modo, el acto de adopción de toda la humanidad por parte de María resulta del hecho que 
María fuera Madre de Jesús, su Hijo y nuestro hermano (ya que Jesús restauró nuestra filiación 
divina), y por lo tanto María (lógicamente hablando) es nuestra Madre. Pues bien, la maternidad 
de María para con nosotros radica también en la definición de María como la Madre de la 
Misericordia. Ella, con el sacrificio de su corazón, unió sus sufrimientos a la Pasión de Cristo y 
por un acto de voluntad (al no huir de la Cruz), tomó la decisión de interceder junto a su Hijo, 
para suplicar el perdón del Padre para el mundo. Por lo tanto, se solidariza totalmente con su 
Hijo – Misericordia, y también se nos revela como Madre misericordiosa, dispuesta a perdonar 
al hombre, que mata a su Hijo más amado, su único Hijo. 

Nombrar a la Virgen María como Madre misericordiosa tiene un fundamento profundamente 
bíblico, que encontramos en el saludo del ángel a María, en el Evangelio de san Lucas, 
versículo 1, 28: El ángel se acercó a ella y le dijo: Alégrate, llena de gracia, el Señor está 
contigo. Aquí, las palabras clave son las siguientes: llena de gracia, que en la lengua original 
usa el término:kecharitomene. Cabe percatarse, aquí, del hecho que el Arcángel Gabriel no se 
dirigiera a la Virgen de Nazaret llamándola por su nombre, sino que la llamó la llena de 
gracia por lo que le concede así un nuevo nombre. Esto ocurre en el contexto de la cercana ya 
Encarnación del Hijo de Dios. El Fiat de María fue determinante para su maternidad tan 
impregnada de misericordia. Además, dejando a un lado el análisis exegético detallado del 
término usado, cabe fijarse en que el concepto de kecharitomene contiene una referencia a la 
palabra, charis, que suele ser traducida como gracia. No obstante, el hombre contemporáneo 
suele reaccionar de manera negativa ante esta palabra, puesto que puede conllevar un cierto 
riesgo de humillación y puede implicar la necesidad de reconocer la propia impotencia en algún 
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ámbito de la vida, o bien puede conducir a tener que reconocer la propia culpa y debilidad. Sin 
embargo, la palabra griegacharis tiene un campo semántico que queda lejos de este tipo de 
comprensión de la palabra, como gracia. Significa más bien el deseo que tiene Dios de 
colmarnos con su ternura y amor; ¡significa también la disposición de Dios para agradecer al 
hombre la cordialidad mostrada a los demás!  

Representa pues un signo que expresa el interés de Dios por alguien a quien abraza con toda 
su solicitud y con sus cuidados (Lc 2, 40), Él ha puesto su agrado sobre la persona humana y le 
ha dado su bendición particular, es decir, su complacencia; lo ha liberado del pecado (Jn 1, 17). 

Quien ha sido bendecido con el charis, tiene una capacidad particular de poner su confianza 
total en Dios para ser testimonio de su bondad (Hechos de los Apóstoles 4, 33). En María, de 
alguna manera, se centró toda la efusión de la misericordia de Dios. Tal y como nos enseña la 
Iglesia, María fue preservada del pecado original, y en ella se da la plenitud de la gracia, es 
decir, el amor misericordioso de Dios. María, por el don de poder vivir plenamente de la 
misericordia de Dios, al contener en sí misma todas las gracias de Dios, fue especialmente 
dotada para compartir la bondad y el amor de Dios con los hombres. Esto se ve muy claro en 
las bodas de Caná (Jn 2, 1 – 12), cuando actuó para interceder por los recién casados, al 
quererlos proteger de la vergüenza que habrían pasado si se hubieran quedado sin vino. 
También es bien visible en el Cenáculo, cuando junto con los apóstoles pide el don del Espíritu 
Santo para la Iglesia naciente Gracias pues a su confianza e intercesión, Jesús era capaz de 
poner solución a cualquier problema que se presentaba: convierte el agua en vino, y hace que 
el Espíritu Santo se derrame sobre los apóstoles. Así pues, María es la Madre de la 
misericordia, y lo es sobre todo por voluntad del mismo Dios. Madre misericordiosa significa 
que ha sido llamada a interceder por los hombres. Madre misericordiosa significa también que 
está llena de confianza en Dios. 

 

En la teología 
La Madre de Dios de la Misericordia, aunque es venerada en la 
Iglesia bajo esta advocación desde hace mucho tiempo, cabe 
decir que la literatura teológica sobre este tema es 
extremadamente escasa. La Madre de Dios de la Misericordia 
es ante todo quien dio el Hijo de Dios al mundo, la Misericordia 
encarnada, y nos lo sigue dando, para conducir a todos los 
creyentes a Jesús. El Santo Padre Juan Pablo II, en su 
encíclica „Dives in misericordia”, nos ha dejado la justificación 
más completa de este título de María. En dicho documento, el 
Papa dice que María fue la primera en experimentar de una 
manera única la misericordia de Dios, al ser preservada del 
pecado original y dotada con la plenitud de la gracia, para 
convertirse en la Madre del Hijo de Dios.  
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En el momento de la Anunciación, Ella consintió en ser la Madre de Dios, expresando el 
asentimiento que prestó fielmente en la Anunciación; luego, en Belén, dio a luz al Hijo de Dios y 
durante toda su vida participó en la revelación, a través del Hijo, del misterio de la misericordia 
de Dios, hasta llegar al sacrificio que ofreció al pie de la Cruz. Por eso María es aquella 
que conoce más a fondo el misterio de la misericordia divina, pues sabe su precio y sabe cuán 
alto es (DM 9). 

También Ella es quien anuncia el amor misericordioso de Dios de generación en generación, a 
partir del día en que cantó el himno de alabanza „Magníficat”, al llegar al umbral de la casa de 
su prima Isabel, y así sigue conduciendo a las personas a las fuentes de la misericordia del 
Salvador. El Amor misericordioso de Dios en la historia de la Iglesia y del mundo sigue 
manifestándose en Ella y por Ella, como nos dice también Juan Pablo II: Tal revelación es 
especialmente fructuosa, porque se funda, por parte de la Madre de Dios, sobre el tacto 
singular de su corazón materno, sobre su sensibilidad particular, sobre su especial aptitud para 
llegar a todos aquellos que aceptan más fácilmente el amor misericordioso de parte de una 
madre (DM 9). 

María es la Madre de la Misericordia, también porque por su intercesión se derrama sobre el 
mundo la misericordia de Dios en forma de toda una diversidad de las gracias. Su maternidad a 
favor de todos los hombres se ha mantenido sin cesar – como señaló el Concilio Vaticano 
II:Pues una vez recibida en los cielos, no dejó su oficio salvador, sino que continúa 
alcanzándonos por su múltiple intercesión los dones de la salvación eterna. Con su amor 
materno cuida de los hermanos de su Hijo, que peregrinan y se debaten entre peligros y 
angustias y luchan contra el pecado, hasta que sean llevados a la patria feliz (CONSTITUCIÓN 
DOGMÁTICA LUMEN GENTIUM SOBRE LA IGLESIA). 

A María se la llama Madre de Misericordia, Madre de Dios de la Misericordia, Madre de la 
Divina Misericordia, o Madre misericordiosa, y cada uno de estos títulos – escribe el Papa Juan 
Pablo II – tiene un significado profundamente teológico. Estos títulos y advocaciones 
diversas que atribuimos a la Madre de Dios nos hablan no obstante de ella, por encima de todo, 
como Madre del Crucificado y del Resucitado; como de aquella que, habiendo experimentado 
la misericordia de modo excepcional, « merece » de igual manera tal misericordia a lo largo de 
toda su vida terrena en particular a los pies de la cruz de su Hijo (DM 9). María proclama y la 
alcanza la misericordia para el mundo entero. 

El título de Madre de Misericordia apareció primero en la espiritualidad de la Iglesia, en el culto 
mariano, y más tarde en la teología. La oración “Bajo tu amparo”, que ya era conocida en el 
siglo IV, en su versión original empezaba con las palabras:Recurrimos a tu misericordia, Madre 
de Dios… 

En la historia de la Iglesia también gozaba de una extraordinaria popularidad la antífona “Salve, 
Reina, Madre de Misericordia”. La teología de María como la Madre de la Misericordia aparecía 
no sólo en las oraciones, sino también en las homilías. San Fulberto, en el siglo XI, consideraba 
en sus sermones que María es la Madre de la Misericordia por haber dado a luz a Cristo, la 
fuente misma de la misericordia, en la que son purificadas todas las máculas de nuestras 
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vidas. Sin embargo, su misericordia para con las personas le ejerce mediante una poderosa 
intercesión. Él es el autor del término que se utiliza hoy: Mater Misericordiae et pietatis – Madre 
de la misericordia y la compasión, que según él se refería a la predisposición interior y 
psicológica de María (Mater misericordia) y a los actos que Ella realiza („pietas” – que en un 
lenguaje contemporáneo llamaríamos obras de misericordia). 

La devoción a la misericordia, en su dimensión devocional y teológica, se desarrolló en las 
enseñanzas de San Anselmo de Canterbury (1109). Aunque no escribiera ningún tratado al 
respeto que fuera propiamente teológico sobre la Madre de Dios de la Misericordia, sin 
embargo, en aquellos tiempos en los que le tocó vivir, las oraciones y las homilías eran ya 
como una especie de obra teológica, porque en ellas se presentaban los misterios de la fe de 
un modo directo, es decir, al nivel de la práctica de la fe. San Anselmo escribió tres oraciones 
dirigidas a la misericordia de la Madre de Dios, que se corresponden con diversos estados del 
hombre que busca la perfección. Del contenido de estas oraciones se desprende que la fuente 
de la misericordia de María, es Cristo mismo. Él, que por misericordia se convirtió en el Hijo de 
la Mujer, Ella, en cambio, por misericordia se convirtió en Madre de Dios. Así pues, 
ambos existen para la salvación de los pecadores. En la tercera oración, San Anselmo se dirige 
a María como un hijo se dirige confiado a su madre y como un hermano que se dirige al 
Hermano Jesús. Sobre la Madre de Dios, san Anselmo dice que es también Madre nuestra. 
San Anselmo vincula íntimamente a María con Cristo, y asimismo vincula la misericordia de 
María con la de Su Hijo, la participación de la Madre en nuestra salvación y santificación, como 
un estar completamente subordinada a Su Hijo. 

San Bernard Clairvaux (1153) fue quien más contribuyó para que se diera la consolidación 
generalizada en la Iglesia de la devoción a María como Madre de la Misericordia. Este santo 
desarrolló su doctrina sobre la mediación de María basándose en el concepto de la 
misericordia. Predicó que la Madre puede alcanzar del Hijo todo lo que pida, y al mismo tiempo, 
tiene un corazón extraordinariamente tierno para con las personas, de una sensibilidad 
particular.Necesitamos un mediador para que pida por nosotros a nuestro Intercesor – escribió 
– y nadie es más eficaz para interceder por nosotros que María. 

En la historia de la devoción a la misericordia de María, contenida en oraciones, cantos y 
sermones, han aparecido conceptos que ponen en contraposición la misericordia de la Madre 
de Dios y la justicia de Cristo y de Dios el Padre; esta contraposición, en su forma extrema, 
atribuye la misericordia únicamente a María. Anselmo de Lucca afirmaba que después de la 
Ascensión de de Jesucristo, el Señor pasó toda la herencia de la misericordia a su Madre, 
reservándose para sí mismo la justicia. Este punto de vista, que en algunos textos se atribuye a 
Santo Tomás de Aquino y a san Buenaventura, fueron admitidos como válidos por muchos 
teólogos de los siglos XIV y XV, y durante un largo tiempo se mantuvieron presentes en la 
mariología. A veces incluso se iba tan lejos en estas consideraciones, que se llegaba a negar a 
Cristo cualquier forma misericordia, lo que es completamente contrario a las Sagradas 
Escrituras, puesto que Él vino al mundo para salvarlo, no para que se perdiera ni para 
condenarlo. 
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La advocación de María como Madre de la Misericordia, aparece en el magisterio papal 
relativamente tarde; cabe mencionar aquí el siglo XVI, aunque inicialmente aparecía en el 
contexto de títulos relacionados con dicha advocación o similares. Ella es la Madre, la Madre 
de la misericordia y de la gracia, Madre de misericordia, que Cristo nos ha confiado, al morir en 
la cruz, para que así como Él intercede ante el Pare, así también Ella interceda por nosotros 
ante su Hijo – escribía el Papa Pío VIII. De una manera similar, escribieron sus sucesores 
sobre la Madre de la Misericordia.  

Pero hubo que esperar al Papa León XIII, que fue quien desarrolló la doctrina de la maternidad 
espiritual de María. Él consideraba Su misericordia como una de las manifestaciones de su 
maternidad para con las personas. Además, el Papa Pío XII relacionaba la maternidad de 
María con la maternidad divina de María y con su participación en la misericordia de Dios. 

Cabe destacar aquí, de un modo particular, todo el capítulo noveno de la encíclica del Papa 
Juan Pablo II, “Dives in misericordia”, que está completamente dedicado a la Madre de la 
Misericordia. Aunque el texto de este capítulo es bastante corto, no deja de ser muy rico en 
cuestiones teológicas, las cuales justifican claramente esta advocación de la Madre de Dios. 
Ella es, como afirma el Papa, aquella que de la manera más plena ha experimentado la 
misericordia de Dios, de modo excepcional y único, como lo expresó en su „Magníficat”; 
asimismo, María es quien también de manera singular y excepcional ha experimentado — 
como nadie — la misericordia y, también de manera excepcional, ha hecho posible con el 
sacrificio de su corazón la propia participación en la revelación de la misericordia divina. Tal 
sacrificio está estrechamente vinculado con la cruz de su Hijo, a cuyos pies ella se encontraría 
en el Calvario.Finalmente, María, que a través de la participación escondida y, al mismo 
tiempo, incomparable en la misión mesiánica de su Hijo ha sido llamada singularmente a 
acercar los hombres al amor que El había venido a revelar. Ella también, al ser Madre de todos 
los hombres, intercede ante Dios para alcanzar la misericordia para el mundo entero. 

En „Dives in misericordia” Juan Pablo II hace hincapié en la misericordia de María, en el 
aspecto de la obra de la redención realizada por su Hijo, Nuestro Señor Jesucristo. Sin 
embargo, en la encíclica „Veritatis splendor” (escrita 13 años más tarde), el Papa ofrece nuevos 
temas acerca del título de la Madre de Dios de la Misericordia, los cuales son: Para Dios, la 
misericordia mayor radica en su estar en medio de nosotros, Él que nos otorga el don del 
Espíritu Santo. En el punto 118 de dicha encíclica, afirma que María es la Madre de la 
misericordia puesto que dio Jesús al mundo, la revelación encarnada de la misericordia de 
Dios. 

Esta misericordia no es consiste en la liberación del hombre de pecado, sino también en la 
presencia de Dios en medio de nosotros. Por último, la misericordia alcanza la plenitud con el 
don del Espíritu Santo que genera y exige la vida nueva, es decir, que renueva la faz de la 
tierra (Cf. Sal 104, 30), lo que en la práctica significa que el Espíritu Santo capacita al hombre 
para hacer el bien y para cumplir la voluntad de Dios, y sobre todo le da la fuerza para llegar a 
serinmaculado como María Inmaculada, es decir, para no pecar más. 
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Culto 
 

En la Iglesia 
La devoción a la Virgen María se remonta al siglo II del cristianismo, 
pero fue en la Edad Media cuando tuvo su mayor desarrollo y 
crecimiento. A María se la veneraba como Madre de Dios, pero 
también como Reina y Madre de estados, naciones, ciudades, 
órdenes religiosas, y otras organizaciones tanto religiosas como 
seculares, así como también se le rendía culto como Madre de todo 
ser humano. La verdad sobre la misericordia de María se empezó a 
desarrollar, primero en Oriente; dicha verdad fue aceptada más tarde 
también en la Iglesia de Occidente, que poco a poco la fue 

profundizando, hasta darle su propia forma, tal como se puede ver en el culto y en la 
iconografía. A finales del siglo XVIII y durante todo el siglo XIX la idea de Mater Misericordiae 
sufre un cierto declive; pero, ahora, en nuestros tiempos, junto con el desarrollo de la devoción 
a la Divina Misericordia, crece también la devoción a Nuestra Señora, Madre de Misericordia; al 
mismo tiempo, se observa una profundización de la reflexión teológica asociada a esta 
advocación de María, cuya más clara manifestación es la encíclica de Juan Pablo II „Dives in 
misericordia”. También cabe destacar la numerosa cantidad de tesinas escritas en las 
facultades teológicas dedicadas a esta materia. 

El culto a la Santísima Virgen María, en el misterio de la misericordia, se iba manifestando 
primeramente en la fe del pueblo, y luego siguiendo unas prácticas específicas aprobadas por 
la Iglesia. La oración más antigua que se conoce referida a la misericordia de la Madre de Dios 
empieza con las siguientes palabras: A tu misericordia recurrimos, santa Madre de Dios…. Esta 
oración surgió, probablemente, en el siglo IV, según indica el término Theotokos (se suele 
traducir como Madre de Dios). Esta primera oración mariana era usada por los fieles para un 
uso privado, y sólo fue más tarde cuando se incluyó en los libros litúrgicos de la Iglesia. En 
Occidente, ya era conocida antes del siglo IX, pero en las versiones que entonces se usaban, 
no aparecía aún una clara referencia a la misericordia de María; en cambio, se rezaba como un 
acto de entrega a la Virgen María, para ponerse bajo su amparo y protección, y es como ha 
quedado la primera frase de esta oración en la Iglesia Occidental hasta el día de hoy, pues la 
misma oración empieza ahora con las palabras: 

Durante este período (siglo IX), el concepto de la misericordia de la Madre de Dios aparecía 
también en la liturgia: en los sermones de temática mariana, en las misas votivas en honor a la 
Virgen María, que compuso para un uso privado Alcuino de York (804), que fue el más grande 
teólogo de la época. Alcuino, probablemente fue también el autor de la famosa oración „Sancta 
Maria ad” en la que, para destacar la grandeza de la misericordia de María, se muestra, por un 
lado su extraordinaria pureza y dignidad, y por otro, la indignidad del hombre pecador y de sus 
actos abominables. Este motivo se convirtió en la idea principal que aparece en todas las 
oraciones referidas a la misericordia de la Madre de Dios. 
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La antífona „Salve Regina” fue de particular importancia para el desarrollo de la devoción a la 
Madre de la Misericordia, oración que surgió probablemente en el siglo X y que se propagó 
rápidamente por toda la Iglesia. Los fieles, al rezarla, se dirigen a María como Reina y Madre 
de misericordia, porque Ella es la Madre del Hijo de Dios. En la versión original de dicha 
oración, ésta empezaba con las palabras: Salve, Regina misericordiae; por lo tanto, la 
palabra: Mater fue añadida más tarde. En la siguiente frase, María es llamada como: vida, 
dulzura y esperanza nuestra; vida nuestra, justamente por haber dado a luz a Cristo, de quien 
todos, sin excepción, hemos recibido la vida divina; la llamamos dulzura, puesto que 
su corazón maternal vive únicamente del amor de Cristo, y ella nos transmite este amor a cada 
uno de sus hijos, sin excepción; luego decimos, esperanza nuestra, porque como Reina y 
Madre de misericordia es nuestra Abogada ante el trono de Dios. Esta antífona es una oración 
cristocéntrica. María debe su papel misericordioso a Cristo, y ella nos muestra su misericordia a 
través de la intercesión materna. La oración subraya que el objetivo final de la misericordia de 
María es Cristo mismo, pues al final de esta oración la persona se dirige a María con la 
siguiente petición: y después de este destierro, muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre. 

María, bajo la advocación de Madre de Misericordia, fue venerada en Occidente de un modo 
particular en la abadía benedictina de Cluny (fundada en el año 910), y quien propagó la 
advocación de una forma entusiasta fue el abad San Odón (942). No obstante, en la Iglesia de 
Occidente cabe destacar como primer teólogo mariano a san Fulberto: fue él quien elaboró el 
concepto de la misericordia de María. San Fulberto, a pesar de que no escribió ningún tratado 
teológico, sin embargo, en los sermones y oraciones que han quedado escritas, subrayaba la 
misericordia de la Madre de Dios. Él predicaba que la fuente de toda misericordia es Cristo 
mismo. Sin embargo, María puede ser llamada Madre de Misericordia, puesto que al haber 
dado a luz a Cristo, dio a luz a la fuente misma de la misericordia. Su misericordia se manifiesta 
al suplicar a Dios el perdón por los pecados de los hombres; también se manifiesta por ser Ella 
la que nos alcanza todas las gracias. La poderosa intercesión de María ante su Hijo hace 
que los justos obtengan de Dios rápidamente aquello que le piden mediante la intercesión de la 
Madre; los pecadores, por otra parte, alcanzan con premura la misericordia por mediación de 
Maria. San Fulberto es el creador de la advocación Mater Misericordiae et pietatis (Madre de 
piedad y de misericordia), términos que él utilizó en las oraciones que escribió dirigidas a la 
Virgen. Estos términos fueron adoptados por la Iglesia, y se siguen utilizando todavía hasta el 
día de hoy.Mater Misericordiae puede significar no sólo que la Virgen es la Madre del Hijo de 
Dios, que es la fuente de toda misericordia para todos nosotros, sino también la Madre de Dios. 
Ella es una Madre que tiene un corazón maternal para con toda persona, y siempre está 
dispuesta a mostrar misericordia. En cambio, con las palabras: Mater pietatis nos referimos, en 
primer lugar, a los actos de misericordia que ejerce María, como Madre que de todos los 
hombres. 

Una oración que se popularizó mucho a lo largo del siglo XI, especialmente en Francia e 
Inglaterra, era la oración a la misericordia de María compuesta por un benedictino, que más 
tarde se convertiría en obispo de Rouen, Maurillus (1057). El contenido de aquella oración 
refleja perfectamente la espiritualidad mariana de la época; en ella, se subrayaba la gran 
desproporción que existe entre María – Madre Inmaculada, que es la única criatura agradable a 
Dios – y el hombre, conocedor de la propia indignidad causada por su debilidad y miserias 
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humanas, y por la abominación del pecado, lo que produce un sentimiento de rechazo por parte 
de Dios. El hecho de verse menospreciado por Dios por la propia miseria personal e indignidad 
moral, y al mismo tiempo, la excepcional pureza y santidad de María, despertaba en los fieles 
una gran fe en su misericordia; sin embargo, el creyente, al suplicar la misericordia, no lo hacía 
como un hijo confiado que se dirige a la Madre, sino más bien como un siervo de la Madre de 
Dios, Señora y Reina. ¿A quién acudir, a quién suspirar, nosotros tan pobres, y desamparados 
–reza la oración mencionada – cuando lloramos por las desgracias y los males que nos 
afligen,sino a Vos, que sois verdadera Madre de misericordia, digna de toda confianza? Santa 
Virgen,Madre Inmaculada, Madre de misericordia, Madre intacta, Madre de piedad, Madre 
paciente, abre tus entrañas de misericordia y acoge al pobre pecador, muerto en el pecado… 

Un enfoque algo diferente en lo referente a la misericordia de María se halla en las oraciones 
de los contemporáneos a Maurillus, como por ejemplo, Anselmo de Lucca. Éste, escribió una 
oración a Nuestra Señora, destinada únicamente a personas piadosas, y que no podia ser 
rezada por un miserable pecador. Él las escribió a petición de la princesa Matilde de Toscana, 
de quien era su director del alma, por deseo del Papa Gregorio VII. En estas oraciones dirigidas 
a la Virgen María, su función como Madre de misericordia se debe a Cristo, puesto que 
Jesucristo, después de su Ascensión al Cielo, le encomendó a María todo el legado de la 
misericordia. Jesucristo también la había elegido para este fin, es decir, para ser su Madre, a 
fin que los pecadores pudieran obtener el perdón de Dios por las culpas cometidas. La 
misericordia de María, en los contenidos de las mencionadas oraciones, es tan poderosa, que 
incluso se presenta en oposición a la justicia de Dios: la justicia del Hijo, severo a la vez que 
justo, y de la ira de Dios Padre. Este concepto, que presenta la misericordia de María en 
oposición a la justicia divina, permaneció en la Iglesia durante muchos siglos (y se puede 
encontrar aún vigente hoy en día); esta concepción, en su forma más extrema, niega a Cristo la 
misericordia, y la atribuye sólo a su Madre. En los textos de las oraciones de Anselmo de 
Lucca, también se pueden ver elementos referentes a la maternidad espiritual de María, puesta 
que Ella configura en las almas de los hombres a Cristo, mediante la Eucaristía. En este 
contexto de la Eucaristía, su maternidad divina adquiere características de maternidad 
espiritual para con las personas, a pesar de que en las oraciones de Anselmo de Lucca, éste 
sigue dirigiéndose a María como Madre de Dios, su Señora y Reina, y no como Madre de los 
hombres. 

La devoción a la misericordia de María, en su dimensión teológica y de piedad, alcanzó su cima 
en las enseñanzas de san Anselmo de Canterbury (1109). Aunque no escribió ningún tratado 
al respeto que fuera propiamente teológico sobre la Madre de Dios de la Misericordia, sin 
embargo, en aquellos tiempos en los que le tocó vivir, las oraciones y las homilías eran ya 
como una especie de obra teológica, porque en ellas se presentaban los misterios de la fe de 
un modo directo, es decir, al nivel de la práctica de la fe. San Anselmo escribió tres oraciones 
dirigidas a la misericordia de la Madre de Dios, que se corresponden con diversos estados del 
hombre que busca la perfección. Su doctrina, está contenida en las citadas tres oraciones, que 
escribió a petición de un hermano de religión. Estas oraciones estaban compuestas más bien 
para ser leídas y meditadas, no tanto para ser recitadas, puesto que fueron escritas para 
personas que buscan la perfección, y cuyas almas se pueden hallar en diversas etapas de la 
vida espiritual.  
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La primera de dichas oraciones estaba destinada al alma que se halla en un estado de espíritu 
dominado por la desidia y la pereza, la segunda, en cambio, está orientada a almas abatidas 
por la inquietud; finalmente, la tercera, debía ayudar a suplicar el amor de Cristo y María. La 
primera oración muestra al hombre que, por sus propios pecados no se atreve a presentarse 
ante Dios, y por eso suplica la mediación de María, cuya santidad extraordinaria no resta nada 
de su poder y misericordia. Los textos contenidos en esta oración debían despertar 
sentimientos de admiración por la Madre de Dios, de confianza en su misericordia, así como 
aumentar la fe en la eficacia de su intercesión, para que el hombre pudiera ser conducido al 
profundo convencimiento de que no existe otro remedio para su salvación que entregarse a 
María, consagrándose totalmente a Ella, y ponerse así bajo su maternal protección. Su 
intercesión, pues, puede alcanzar para el alma el perdón de los pecados, incluso de los más 
graves pecados. 

La segunda oración de San Anselmo está destinada al hombre que ha roto con el pecado, pero 
aún se siente débil, no confía en sí mismo, y por eso busca la ayuda de María. Ella es Señora 
poderosa y misericordiosa, puesto que la fuente de su misericordia es Cristo mismo. Ambos, 
Jesús y María, aunque son misericordiosos, difieren en la forma de ejercer la misericordia. 
Cristo la administra por su propia voluntad; en cambio, María, lo hace a través de su intercesión 
ante su Hijo. Ambos llevan a cabo una misma obra de misericordia en favor de las persona; por 
eso, san Anselmo nunca presenta la misericordia de María en oposición a la justicia de 
Cristo. Oh Dios, que por misericordia te has convertido en Hijo de la Mujer – reza san Anselmo 
en su segunda oración – Oh Mujer, que por misericordia te has convertido en Madre de Dios: 
tened piedad de mi pobre pecador. Señor, ten piedad de mi, perdonándome, y Vos, Señora 
mía, ten piedad intercediendo por mí, o si no, mostradme ¿a quién debo recurrir?, mostradme, 
¿en quién, más potente que vos, puedo poner mi confianza, en quién voy a confiar? 

En la tercera oración de San Anselmo, éste se dirige a María como un hijo se dirige confiado a 
su madre y como un hermano que se dirige al Hermano Jesús. Sobre la Madre de Dios, san 
Anselmo dice que es también Madre nuestra. El autor presenta a María como Madre de 
misericordia, pero no sólo como la Madre de Dios y Reina, sino también como Madre de los 
hombres, como Aquella que les asiste con su ayuda y misericordia. Como Madre, ama a sus 
hijos, y desea que sus hijos también la amen a Ella. En esta oración, por primera vez, María fue 
llamada como Nuestra Madre, lo que en la conciencia del hombre de la Edad Media 
representaba un cambio radical y decisivo en la devoción mariana. Aun manteniendo un gran 
respeto por María, como la Madre de Dios, Reina y poderosa Señora, el creyente, al mismo 
tiempo, comenzó a dirigirse a la Virgen María como a su Madre. Este pensamiento fue el que 
dio lugar al desarrollo del concepto de la maternidad espiritual de María, como se puede ver en 
este fragmento: “Que nuestra buena Madre ruegue y suplique por nosotros. Que ella misma 
pida, que ella reclame lo que no es provechoso. Que implore a su Hijo por sus hijos, a su Único 
por sus adoptados, al Maestro por los servidores”. 

San Bernardo de Clairvaux (1153) fue quien más contribuyó para que se diera la 
consolidación generalizada en la Iglesia de la devoción a María como Madre de la Misericordia. 
Gozó de gran autoridad y se caracterizó por un gran celo por alcanzar la gloria de la Madre de 
Dios, cuyo honor predicó incansablemente, no sólo entre el clero, sino sobre todo predicando a 
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los fieles en general. Es por eso que tuvo un gran impacto en el desarrollo del culto a la Madre 
de Dios en la Iglesia de Occidente. En los textos de las oraciones y sermones que escribió, 
utilizó un lenguaje accesible a todos, por lo que las verdades que predicaba eran bien 
recibidas, comprendidas y se propagaban rápidamente. Alabamos su humildad, admiramos su 
virginidad, pero a los indigentes les sabe más dulce su misericordia: a la misericordia nos 
abrazamos con amor, la recordamos con frecuencia y más a menudo la invocamos (…) sobre 
todo, voy a hablar de su potente y gran compasión y de su poderosa intercesión, de su amor 
inmenso por nosotros, lleno de compasión, con el que viene a nosotros para socorrernos. El 
alma necesitada, que se apresure para ir a esta fuente, que acuda a esta abundancia de 
misericordia con toda su miseria…. Que tu misericordia permita conocer al mundo tu gracia, la 
gracia que has encontrado en Dios, y que tu santa oración alcance para los pecadores el 
perdón de sus culpas, a los enfermos la salud, y a los que están a punto de caer, les de soporte 
y la liberación. 

San Bernardo, fue quien por primera vez señaló que María no sólo muestra su misericordia a 
aquellos que se lo piden, sino que también la muestra siempre a todos, puesto que su 
intercesión a la hora de obtener las gracias pertenece a la naturaleza misma de su amor 
materno. ¿Y por qué no iba a dar dones, puesto que no le falta poder ni la voluntad de hacerlo? 
– escribía – pues Ella es la Reina del Cielo, una reina totalmente misericordiosa. Finalmente, es 
la madre del Hijo único de Dios. Al desarrollar la doctrina de la mediación de María, escribió 
que Cristo nos podría haber bastado como mediador ante Dios, pero los fieles honoran en Él la 
majestad divina, ven en Él más bien a un Juez, y por eso se sienten ante Él algo intimidados. 
Es por eso que puede nos basta como mediador ante Dios, pero los hombres adoran la 
majestad divina en Él, ven el Juez y se sienten abrumados; por eso, parecía apropiado unir a 
María al Señor a la hora de mediar por nosotros. Porque sólo ella, la bendita entre todas las 
mujeres, no tiene una actitud pasiva, todo lo contrario: por eso, hay lugar para Ella en esta 
reconciliación con Dios. Necesitamos pues un intercesor ante este único mediador, y nadie 
mejor que María para interceder por nosotros con eficacia… ¿qué puede temer la debilidad 
humana para acercarse a María? En Ella no hay nada que nos produzca temor o sentimiento 
de amenaza, Ella es toda dulzura…está llena de benevolencia y de misericordia…agradece 
pues a Aquel que nos ha dado una mediadora tan maravillosa, de quien no hay nada que 
temer. San Bernardo también pregunta: „¿Por qué la Iglesia llama a María Reina de 
Misericordia?”. Y responde: „Porque nosotros creemos que Ella abre el abismo de la 
Misericordia de Dios a quien quiere, cuando quiere y como quiere. Así que no hay pecador, por 
enormes que sean sus pecados, que se pierda si María lo protege”. Pero – dice San Bernardo 
– ¿qué temor pueden tener los miserables de recurrir a la Reina de Misericordia que no se 
manifiesta terrible o austera a quien le ruega, al contrario se demuestra toda dulzura y 
cortesía?”. Este santo desarrolló su doctrina sobre la mediación de María basándose en el 
concepto de la misericordia. Predicó que la Madre puede alcanzar del Hijo todo lo que pida, y al 
mismo tiempo, tiene un corazón extraordinariamente tierno para con las personas, de una 
sensibilidad particular. Necesitamos un mediador para que pida por nosotros a nuestro 
Intercesor – escribió – y nadie es más eficaz para interceder por nosotros que María. 
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San Bernardo de Clairvaux, con su doctrina, fortaleció aún más y afianzó, para los siglos 
venideros, la devoción a la Virgen María, Madre de Misericordia. En las generaciones 
posteriores, aunque siguieron apareciendo nuevas oraciones, hermosas homilías y cantos de 
alabanza a la misericordia de María, en realidad éstas no aportaron nada nuevo en cuanto a la 
doctrina mariana referente la misericordia de María. La devoción a la misericordia de María, a 
través de los siglos, era una forma de devoción privada en la Iglesia de Occidente, porque no 
había en la Iglesia un culto litúrgico específico de la Madre de la Misericordia. La advocación de 
María como Madre de la Misericordia, aparece en el magisterio papal relativamente tarde; cabe 
mencionar aquí el siglo XVI, aunque inicialmente aparecía en el contexto de títulos 
relacionados con dicha advocación o similares. Cabe mencionar primero a Gregorio XIII, y 
luego a sus sucesores; al principio, dicho título se encuentra usado junto con advocaciones de 
contenido similar, como ya se ha dicho. Fue León XIII quien dio un rango mayor a la Virgen, en 
cuanto a la mediación de María a la maternidad de Cristo y también a la maternidad espiritual 
de las almas. León XIII ve la misericordia de María como el fundamento de su mediación ante 
Dios, y como una de las manifestaciones de su maternidad espiritual para con las personas; 
desarrolló la doctrina de la maternidad espiritual de María. Así por ejemplo, escribía: 
Aquellos que están abatidos por los remordimientos de conciencia, necesitan un intercesor y un 
custodio, que obtenga tal gracia de Dios y que se caracterice por tal bondad de espíritu, de 
modo que no niegue a nadie su solicitud y cuidados, incluso a los más desesperados, a los 
afligidos y oprimidos, para despertar en ellos la confianza en la misericordia de Dios. 

El Papa Pío XII hizo hincapié en que la misericordia de María es una manifestación de su amor 
maternal hacia los hombres, y que tiene su fuente en Cristo mismo. María es llamada no sólo 
como Madre de Misericordia, sino que también se le da el título de Madre del amor de Dios, 
porque no sólo dio a luz a Cristo (el amor de Dios para nosotros), sino también porque Ella 
posee este amor en sí misma, y tiene la capacidad de despertar este amor en las 
almas. Madredel amor de Dios – escribió en una bella oración – Mantén vivo en nosotros, que 
somos tus hijos, el fuego del amor de Dios. Aviva el fuego en los 
corazones  fervorosos.  Préndelo en los corazones tibios. Enciéndelo en los 
corazones indiferentes, en aquellos que han permitido que se apagara. Haz renacer a la vida a 
aquellas almas pobres que la han perdido por el pecado. Ya todos aquellos que te suplican, oh 
Madre del amor de Dios, llénales con tu generosa bendición maternal, oh Virgen María,   El 
Papa Pío XII, al poner juntos estos títulos de Dios, como Padre de Misericordia por un lado, y 
de María, que es Madre de la Misericordia por otro, indica que el origen de la devoción a la 
misericordia de María es el culto de Dios Padre, rico en misericordia. Cabe señalar que a partir 
de la devoción a la misericordia de María se han desarrollado otras formas de devoción a la 
Madre de Dios, pero todos tienen su fuente en su misericordia maternal. 

En Polonia, la devoción a la Madre de Dios de la Misericordia está vinculado, desde hace 400 
años, a la milagrosa imagen de la Virgen de Ostra Brama, Madre de la Misericordia, que se 
halla en el Santuario de Vilna, llamado también la Puerta de la Aurora, imagen que fue 
coronada solemnemente en 1927. Copias de esta imagen se encuentran hoy en no sólo en 
iglesias dedicadas a la Virgen de la Misericordia, o a la Virgen de Ostra Brama (de la Puerta de 
la Aurora), sino también en otras iglesias, capillas, conventos y monasterios, así como también 
en muchas casas de los fieles.  
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El Papa Pío X autorizó la misa votiva en honor a Virgen Madre de la Misericordia, que se 
celebra el 16 de noviembre, tanto en Lituania como en Polonia, en la Arquidiócesis de 
Bialystok, donde se celebra la fiesta litúrgica en honor de la Madre de la Misericordia de Ostro 
Brama; también se celebra como una fiesta en las diócesis de Lomza, Warmia, y Drohiczyn. 
Antes de la fiesta litúrgica en la Puerta de la Aurora, en Vilna, y en algunas iglesias y 
comunidades religiosas, se reza una novena particular a la Virgen de Ostra Brama. 

El culto a la Madre de la Misericordia sigue vivo en la Iglesia, cuya dinámica y desarrollo, tiene 
sin duda como motor el desarrollo de la devoción a la Divina Misericordia en las formas 
transmitidas por santa Sor Faustina, que pertenecía a la Congregación de las Hermanas de la 
Madre de Dios de la Misericordia. En el Santuario de la Madre de Dios de la Misericordia, en 
Vilna, en la Puerta de la Aurora, fue donde se exhibió públicamente por primera vez la imagen 
de Jesús Misericordioso para su veneración pública, imagen pintada según la visión que Sor 
Faustina había tenido. No se trata pues de casualidades, sino de los insondables designios de 
Dios, que es quien conduce la profundización del misterio de su misericordia, revelado en 
Cristo y por Cristo, así como en su madre y a través de su amor materno. 

Iconografía 
 

En la Iglesia 
La iconografía de la Madre de Dios de la Misericordia no es uniforme, se 
presenta con una rica diversidad, dependiendo no sólo de la época, sino 
también de la procedencia, pues las imágenes proceden de diversas 
partes de Europa, lugares donde se rendía culto a la misericordia de 
María. En Occidente, desde el siglo XIII, era muy popular la imagen 
llamada “Mater Misericordiae”, donde se presenta a la Virgen Santísima 
con un manto, bajo el cual se refugian los representantes de la jerarquía 
de la Iglesia, ciudades, órdenes religiosas (especialmente los monasterios 
cistercienses), la fraternidad franciscana y otras comunidades. Estas 
imágenes se pueden encontrar en iglesias, en banderas y estándares, en 
conventos y monasterios, en los sellos, y finalmente, en bajorrelieves de 
madera. Esta concepción iconográfica de la Mater Misericordiae 

sobrevivió, de forma simplificada, hasta el siglo XVIII. 

En la Iglesia de Oriente, la idea de Mater Misericordiae era conocida como Pokrow o Pokrowa, 
que significa “Protección”, la cual se representaba a María con un velo o chal protector, con el 
cual la Virgen protegía a los que se ponían bajo su protección. María es quien mantenía el velo 
en sus manos, o bien eran los ángeles quienes lo guardaban, extendiéndolo por encima de la 
región o de la comunidad religiosa de la cual Ella era la patrona. La iconografía y la liturgia 
vinculada al culto de la Virgen Pokrowa, estaba relacionada con una visión que tuvo san 
Andrés (el loco), en Blacherne: según esta visión, a Andrés se le aparece la Virgen María, en 
medio de los santos, y después de hacer una oración ante el altar, Ella extiende el velo que 
tiene en sus manos como un signo de solicitud y protección maternal. En esta iglesia, dicho 
velo se guardaba como una reliquia de incalculable.  
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Alrededor del culto de esta reliquia se fue desarrollando la idea de la solicitud protectora de la 
Virgen María, devoción que ha permanecido viva hasta el día de hoy. 

Con el tiempo, a la devoción a Mater Miserticordiae se le fueron añadiendo, en la Iglesia de 
Occidente, nuevos temas o motivos: la protección ante la ira de Dios, lo que hizo que cambiara 
la iconografía de la imagen. Entonces, se presentaba a María ya sin aquel manto protector, 
sino como Aquella que rompe las flechas de la ira de Dios, agarrándolas en sus manos. Al 
principio, en el fondo del cuadro, se veían los lugares amenazados por la ira de Dios, y en la 
parte central se veía a la Virgen con la flechas rotas en sus manos; más tarde, sin embargo, se 
muestra sólo a la Virgen María con las flechas en sus manos, en el acto de romper las flechas 
de la ira de Dios. Este tipo de pinturas iconográficas y esculturas que representan la 
misericordia de María, fueron popularizadas en el siglo XVII, por los padres escolapios. En 
Polonia, a esta Virgen se la conoce como Nuestra Señora de la Merced, la cual fue reconocida 
en el año 1664 por el ayuntamiento de la ciudad de Varsovia como la Patrona de la ciudad, 
Matka Boża Łaskawa. 

Desde el siglo XVII, la Madre de Dios de la Misericordia se venera en la imagen de la Virgen de 
Ostrabrama (la Puerta de la Aurora), en Vilna. Esta imagen presenta a la Virgen María en la 
escena de la Anunciación, justo en el momento en que acoge en su seno al Hijo de Dios – la 
Misericordia encarnada; puede que se trate también del momento en el que pronuncia su „fiat”, 
al pie de la cruz, como parece indicarlo el gesto de las manos cruzadas sobre el pecho. La 
imagen se hizo famosa por las numerosas gracias y milagros obtenidos, lo que despertó una 
viva devoción a la misericordia de María; por eso, en 1927, la imagen fue coronada, y la capilla 
de la Puerta de la Aurora, en Vilna, se convirtió en el Santuario más famoso de esta parte de la 
Europa del Este, conocido como el Santuario de la Madre de Dios de la Misericordia, hoy en 
día reconocido no sólo por los católicos. 

 Mater Misericordiae 
 

Las imágenes de “Mater Misericordiae” relacionadas con la devoción a 
la Virgen como Madre Protectora, bajo cuyo amparo se refugian sus 
hijos que solicitan su ayuda, constituyen una de las más conocidas 
imágenes de la Virgen en Occidente. El símbolo de la misericordia de 
María como Madre Protectora era su manto; bajo su cobijo, 
encontraban refugio todos aquellos que buscaban su protección: Papas, 
cardenales, monasterios, ciudades, comunidades religiosas, etc…El 
manto de María, en la iconografía, constituye uno de los símbolos más 
antiguos de protección y autoridad. Este símbolo, el manto, fue 
introducido en las imágenes de la Mater Misericordiae bajo la influencia 
de leyendas sobre los milagros acontecidos por mediación de María, 

que cubre con su manto a personas, ciudades enteras y naciones. 

La primera de estas leyendas data del siglo V y habla de la supervivencia milagrosa de un niño 
judío bautizado, cuyo padre arrojó a un horno lleno de fuego por haber traicionado su propia 
religión. María lo cubrió con su manto, y de ese modo el muchacho pudo sobrevivir al fuego. 
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Luego aparece una historia sobre la defensa de Constantinopla, cuando la Virgen María 
protegió la ciudad bajo su manto del ataque de los Ávaros, en el año 626. Otras leyendas 
hablan de cómo fue salvada la ciudad de Aviñón, o por ejemplo, el monasterio de Mont-St. 
Michel, ante la embestida de las olas del océano Atlántico. No se sabe cuál de estas leyendas 
tuvo una mayor influencia en la idea de la Virgen como Mater Misericordiae y en su iconografía. 
Inicialmente, en la iconografía de la Madre de la Misericordia se presentaba a la Virgen con el 
Niño Jesús en sus brazos. Sólo más tarde fue cuando aparecía ya sin el Niño, con el manto 
extendido, bajo el cual encontraban refugio todos aquellos que ponían su confianza en la 
misericordia de la Madre de Dios. Este mismo tipo de iconografía, a partir del siglo XIII se 
empezó a difundir por los franciscanos (especialmente entre sus fraternidades y cofradías), y 
también por los cistercienses, a quienes se les ve en las imágenes de la Mater Misericordiae 
bajo la protección de su manto, y aún hoy en día tienen en el sello de lacre de la Orden la 
imagen de la Mater Misericordiae. 

En los siglos XVI y XVII el culto de la Mater Misericordiae se propagó en muchos conventos y 
monasterios. Así por ejemplo, le tenían devoción los dominicanos, las religiosas dominicanas, 
los carmelitas descalzos, las carmelitas, norbertinos y hmnas. norbertinas, franciscanos, 
cistercienses…toda esta expansión tuvo lugar sobre todo en Italia, Alemania y Francia. En 
Polonia, este tipo de iconografía era bastante rara (Jasna Gora, Lviv), porque fue frenada 
especialmente por un espíritu de piedad que no permitía a los fieles una familiaridad tan grande 
con la Madre de Dios, es decir, una confianza e intimidad tal que permitiera a los creyentes 
ponerse a cobijo bajo su manto. A finales del siglo XVIII y a lo lardo del siglo XIX, por la 
influencia de los cambios en la mentalidad de la época, y debido al menor papel de la religión 
en la sociedad por las limitaciones impuestas, el concepto de María como Mater Misericordiae 
empezó a decaer. En la iconografía se abandonó el símbolo del manto como expresión de la 
misericordia (como protección), y permaneció el símbolo de las flechas de la ira de Dios rotas 
en sus manos: a esta imagen se le la conoce con la advocación de la Virgen de la Merced o 
Nuestra Señora de la Gracia (Matka Boża Łaskawa). 

 Nuestra Señora de la Gracia, la Virgen de la Merced 

En el siglo XIV, la peste hizo estragos en Europa Occidental, lo cual 
contribuyó al desarrollo de la devoción de la Virgen como Mater 
Misericordiae; a dicha devoción se introdujo también la idea de ponerse bajo 
su protección para protegerse de la ira de Dios. Esto surgía del hecho que 
se creía que la peste, las hambrunas y las guerras, fenómenos ante los 
cuales las personas se veían impotentes y desvalidas, eran manifestaciones 
de la ira de Dios y por eso los fieles buscaban refugio en la Virgen María. En 
la iconografía, esta idea se expresaba mediante tres flechas (cada una de 
las cuales expresaba un desastre diferente: la peste, el hambre y la guerra), 
rotas en las manos de María o en una postura en la que Ella protege con su 
manto a aquellos que buscaban protección bajo su amparo. Con el tiempo, 
las composiciones iconográficas que presentaban a la Virgen María como 
Mater Misericordiae fueron sometidas a cierta simplificación, al ser 
descartados aquellos detalles que iban perdiendo relevancia o actualidad: 
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primero se dejó de colocar a los fieles con aquella búsqueda colectiva de la protección bajo el 
manto de María, y, luego desapareció el propio manto de María. Sólo permaneció en las 
imágenes la esencia misma de la idea de María como Mater Misericordiae, es decir, la imagen 
de María y las flechas rotas de la ira de Dios. En tal forma, con este gesto de la Virgen fue 
como se apareció María a una mujer piadosa en Italia durante una epidemia, pidiendo que se 
hiciera una procesión penitencial que durara tres días, después de la cual la epidemia cesó. 
Este tipo iconográfico fue luego propagado en particular por los padres escolapios, que 
recibieron del Nuncio Apostólico esta imagen de María rompiendo las flechas de la ira de Dios, 
para colocarla en una iglesia de Varsovia. La imagen se hizo famosa por los milagros, y fue 
pronto fue coronada. La Virgen María. en esta imagen, era venerada como la Madre de Dios 
que protege de las epidemias. Desde el año 1664, fue elegida por las autoridades municipales 
de Varsovia como la principal Patrona de la Ciudad. 

La Madre de Dios de la Misericordia de 
Ostrobrama  (Puerta de la Aurora, Vilna) 

Desde principios del siglo XVII, en el 
Santuario mariano de Vilna, en Ostrobrama 
(Puerta de la Aurora), los fieles veneraban ya 
a la Virgen María sin el Niño Jesús, en una 
actitud orante con los brazos cruzados, en un 
gesto con el que expresa su „fiat” en el 
momento de la Anunciación, o al pie de la 
cruz. En esta imagen, de autor desconocido, 
María fue venerada desde el principio como la 
Madre de la Misericordia. En el gran portal del 
Santuario donde se halla la imagen, estaba 
escrito en polaco, Madre de la Misericordia, 

bajo tu amparo recurrimos a Ti Después de la caída de la sublevación de enero, las 
autoridades rusas ordenaron poner una inscripción en latín; luego, no fue hasta que Polonia 
recuperó la indepencia, cuando se volvió a la versión original en polaco, pero en 1946, al llegar 
el comunismo, apareció otra vez en la Puerta de la Aurora el mismo texto en latín. La cabeza 
de María está rodeada por una preciosa aureola de la que salen los rayos del sol, entre los que 
se ven estrellas del cielo; en la parte inferior de la imagen, hay una media luna creciente (que 
fue ofrecida como un exvoto), y que completa toda la composición. Estos atributos de la imagen 
aluden a las palabras del Apocalipsis de san Juan: Un gran signo apareció en el cielo: una 
Mujer, vestida del sol, con la luna bajo sus pies, y una corona de doce estrellas sobre su 
cabeza(Ap. 12:1). Así pues, Nuestra Señora de Ostrobrama no sólo es la Madre del Hijo de 
Dios en el misterio de la Encarnación, la Madre que participa en la obra de la Redención (con 
su „fiat” pronunciado al pie de la cruz), sino que también es la Mujer glorificada, vestida del 
sol y coronada de estrellas. Es Aquella que intercede continuamente por la Iglesia que 
peregrina por la tierra, y que tantas veces está expuesta a diversos peligros. Sus imágenes se 
encuentran en muchas iglesias, conventos y casas particulares, tanto en Lituania como en 
Polonia. 


